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			Prólogo
La vida puede reventar en primavera 


		



		
			Yayo Herrero

			Este año se cumple el 50 aniversario de la publicación del informe sobre los límites del crecimiento que auspició el Club de Roma. Aquel documento advertía que, de no frenarse la tendencia al crecimiento exponencial de la dimensión material de la economía, se desestabilizarían los ciclos naturales básicos, se alcanzaría el declive en la extracción de minerales, se produciría una importante pérdida de biodiversidad y de seres vivos y un descenso muy significativo de la población humana.

			Soñar con la posibilidad de un crecimiento que proporcione bienestar generalizado a todos es una quimera. Son muchos los avisos que van permitiendo ver los signos del desbordamiento material. Antonio Turiel y Juan Bordera, autores de este libro, lo advierten persistentemente a través de la inmensa tarea de información rigurosa y sensibilización que realizan.

			Los diferentes procesos de acumulación por desposesión se han visto intensificados: se ha acelerado el desplazamiento de poblaciones campesinas y la formación de un proletariado sin tierra, muchos bienes públicos o comunales están siendo privatizados, para mucha gente el acceso a la vivienda, energía o agua es una pesadilla y se agudizan los fenómenos de explotación, semiesclavitud y precariedad vital para el conjunto de todos los seres vivos.

			El capitalismo saca tajada convirtiendo en escaso lo que podía haber sido suficiente. La idea de escasez construida políticamente oculta que ésta tiene más que ver sobre todo con la injusticia y la falta de mesura. Y en tiempos de translimitación, hay muchos que esperan suculentos beneficios del capitalismo del desastre y de la escasez. La inacción política, cuando no «contra-acción», en cuestiones clave hace cada vez más profundo el pozo en el que se encuentra sumida gran parte de la humanidad y muchos otros seres vivos. 

			Como señala Antonio Turiel en la entrevista que contiene este libro, un buen ejemplo en lo concreto es la transición a las renovables. Se está alimentando un nuevo pelotazo financiero. Se notifican nuevas instalaciones por todo el territorio, sobre todo en los medios rurales. Al calor de las ayudas millonarias de la Unión Europea, se proyectan parques eólicos e instalaciones de energía solar sin diálogo y, sobre todo, sin pensar cuánta energía hace falta, para qué y para quién, y a costa de qué. Por supuesto que hace falta descarbonizar y pasar a las renovables, pero éstas también tienen límites y por tanto es preciso gestionar la demanda, favorecer la disminución del consumo neto, a la vez que se protegen los derechos a unas condiciones dignas de existencia para todas las personas y se mete mano al oligopolio eléctrico.

			Es obsceno ponerse «medallas en sostenibilidad» a la vez que las mujeres de la Cañada Real hacen acopio de mantas y edredones para pasar otro invierno sin luz. Sostenibilidad y justicia van de la mano, porque el propósito que debe guiar la política en este contexto de crisis ecosocial es el de sostener vidas dignas ahora y en el futuro.

			Todas estas cuestiones, insistimos, fueron advertidas hace mucho tiempo, pero en sociedades que han identificado la precaución y el cuidado con la cobardía, y el arriesgar la vida con el valor, no se han escuchado.

			Este libro le pone el espejo delante a una civilización atrapada en una contradicción irresoluble. Su dimensión material no puede crecer ilimitadamente y, a la vez, tampoco puede dejar de intentar crecer. Dice Antonio Turiel en uno de los textos que el petróleo crudo sólo puede ser almacenado sin degradarse durante seis meses. Después, las bacterias lo descomponen, corroen las cañerías y depósitos y se obstruyen válvulas. Pero, por otra parte, dice, el flujo de extracción en los pozos de petróleo veteranos no puede regularse fácilmente. Si se baja demasiado el ritmo de extracción, se colapsan los canales por los que fluye el petróleo y resulta imposible volver a los ritmos productivos anteriores. Es una metáfora reveladora de la lógica económica actual. Si crece, agota y devasta, y si no crece se autodestruye.

			Guardo dentro de mí algunas conversaciones que me han enseñado tanto como mil clases, tanto como cien libros. En una de ellas, Julio Anguita me hablaba de la pasión de Jesús de Nazaret. Decía: «Fíjate, Jesús echa a los mercaderes del templo a latigazos, les dice a los ricos que antes de que ellos entren en el cielo pasará un camello por el ojo de una aguja, hace crecer los panes y los peces para los pobres, es amigo de sus amigos, multiplica el vino para que la fiesta sea posible». Y también habla de justicia, de reparto, de amor… Ese Jesús al que parece que la gente más humilde escuchaba embobada, es, sin embargo, apresado, humillado y torturado. Pilatos no encuentra delito en él y para quitarse el marrón de encima da a escoger al pueblo entre él y Barrabás. Imagina, me decía Julio, su soledad terrible cuando el pueblo elige indultar a Barrabás y muchos de los suyos callan.

			Mientras escuchaba a Julio, pensaba que algo de eso le había pasado a él. También a Anguita le gustaban la celebración y los amigos. También hablaba de reparto, de justicia. También dio latigazos verbales y no dudó en señalar... Y cuando hubo que elegir entre él y Felipe González, también el pueblo eligió a Barrabás.

			Pensaréis qué pinta esto en el prólogo del libro de Antonio Turiel y Juan Bordera y cuyo epílogo ha escrito Jorge Riechmann. Pero al leer sus textos me ha venido a la cabeza aquella conversación. Antonio, Jorge y Juan hablan de lo incómodo. Llevan mucho tiempo explicando sin concesiones ni paños calientes que nos encontramos ante lo que han denominado el otoño de la civilización industrial y apuntan con claridad a las causas estructurales, señalan responsables y sacan las vergüenzas de quienes se sitúan en una especie de «sí pero no». Hablan de que en este otoño inadvertido por una gran parte de la sociedad, la caída de hojas que presagia el invierno anuncia el descarte de muchas vidas, es el preludio de un proceso de degradación, de colapso de la vida en común tal y como la conocemos en esta parte del mundo.

			Son personas valientes que han arriesgado, que no han callado, que no han renunciado a mirar y a hacer mirar a otras y han pagado costes importantes por ello. Seguramente en sus carreras profesionales, pero también en la incomprensión que, con frecuencia, ha recibido su empeño. Cenizos, catastrofistas, colapsistas… Comentarios irónicos, y a veces sutilmente descalificadores, incluso de quienes se han nutrido y se nutren de su trabajo y que sólo se manifiestan cuando el camino ya está allanado.

			No hay salidas políticas justas y democráticas a estas situaciones sin reconocer que el decrecimiento de la esfera material de la economía global es simplemente un dato, el contexto en el que —queramos o no— se va a desenvolver el futuro. Ojalá estuviésemos en condiciones de afrontar ya el presente, y desde luego el futuro, con algunas reformas progresistas. No es así. Hacen falta cambios profundos en la producción, en el consumo y en las formas de vida. Tal y como señalan los autores, no mirar esta realidad, por cruda que sea, no va a hacer que el problema desaparezca. Más bien supone perder tiempo y oportunidades para construir una comunidad que comprenda el momento que vivimos, que sepa y sienta que forma parte de la Tierra. Y, sobre todo, deja huecos vacíos que ocupan sectores xenófobos de ultraderecha que niegan el problema de origen, apuntan con el dedo a falsos culpables (migrantes, mujeres, o disidentes) y alimentan las miradas negacionistas y negocionistas.

			Gobernar siempre ha tenido que ver con administrar límites, y estos, en lo material y en el marco de los derechos, son cada vez más estrechos. Si la prioridad son las condiciones de vida dignas para todas, las claves ineludibles van a ser la suficiencia material —aprender a vivir con lo suficiente—, el reparto de riqueza y obligaciones, y el cuidado y la corresponsabilidad como faro y palanca de la política pública. Si no lo hacemos, gobernará el mercado, a golpe de miedo y amenaza de escasez. Y al mercado, las condiciones de vida de la gente no le importan nada.

			Se dice mucho que no es una cuestión de datos... Yo lo comparto sólo a medias. No es una cuestión sólo de datos pero el conocimiento riguroso y comprensible, sin ser condición suficiente, es condición necesaria. Cuando no hay valor para nombrar los problemas y se asume jugar en el terreno de juego de los mercados como única posibilidad y horizonte, se apuesta por salidas que no resuelven problemas estructurales y que impulsan a muchas personas a abrazar las promesas de libertad de los neopopulismos xenófobos. Por eso, a mí me parece que las vidas de quienes aquí escriben son tan fecundas y que la sociedad tiene una deuda contraída con ellos.

			Y a partir de aquí ¿qué? Toca movernos entre la consciencia de la realidad y la activación de la imaginación que proyecte horizontes viables y deseados. Eso pasa por desarrollar medidas sociales que no sean meras ocurrencias temporales, sino que conduzcan a una situación de mayor resiliencia y justicia. La clave es garantizar derechos y condiciones de vida a la vez que nuestros metabolismos sociales se adaptan a las condiciones biogeofísicas que son la nueva normalidad. 

			En todo el mundo vemos cómo la sociedad civil, en determinadas circunstancias, es capaz de articularse en muy poco tiempo. Esos brotes comunitarios disuelven las individualidades y hace a las personas conscientes de sus capacidades individuales y colectivas. El trabajo y la creatividad, puestos al servicio del bien común.

			Tenemos conocimiento, propuestas y tecnologías adecuadas, aunque, obviamente, una cosa es tener propuestas en el papel y otra es aterrizarlas y hacerlas, además, deseables. En mi opinión, CTXT se ha convertido en plaza pública para poder hablar de estas cosas en las que nos va tanto. Me enorgullece formar parte de un equipo que permite expandir el trabajo de quienes escriben este libro. 

			Porque ¿sabéis? El otoño, a fin de cuentas, es una estación preciosa. Y la caída de las hojas no es presagio de muerte. Es el anuncio del descanso invernal, que no es sino el coger carrerilla para que la vida pueda reventar en primavera. 

		


		
			Prefacio
La revolución inevitable 


		



		
			Juan Bordera y Antonio Turiel

			Todo comenzó con una tormenta, aparentemente. Mientras creíamos vivir el mejor de los tiempos —que a la vez era el peor de los tiempos, simplemente aún no lo sabíamos—, unos inesperados nubarrones en forma de pandemia obligaron al mundo a guarecerse. A buscar refugio. Y en latitudes no acostumbradas a tener que hacerlo. 

			En el sector energético, las convulsiones han sacudido con fuerza el centro de gravedad del sistema, y el baile no ha hecho más que comenzar. La crisis sanitaria ha acabado destapando muchas de las contradicciones y vergüenzas que ya latían ocultas en el corazón de la bestia. Ha señalado otras problemáticas latentes —véase la obscena y creciente desigualdad económica—, y por si con esto no bastara, el fantasma del caos climático llama cada vez con más fuerza a las puertas de todos los países. Pero las Cumbres del Clima y la procrastinación —ya van 26— de los gobiernos y lobbies que las corrompen siguen haciendo oídos sordos a las alarmas. El negocionismo organizado quiere ahora pilotar la transición energética y ecológica en la que tanto nos estamos jugando, creyendo que ganará la partida cuando en realidad la está perdiendo: la de todos los seres, criaturas y especies de nuestro maravilloso planeta, a las que está poniendo en riesgo indudable de extinción.

			Ante la incapacidad de gestión de las estructuras actuales, una serie de movimientos telúricos entre los miembros de la comunidad científica han dado forma al que podríamos llamar sin temor a equivocarnos «el año de las filtraciones del IPCC». Tres partes de dos de los informes fueron filtradas antes de tiempo. Dos de ellas —aquí recogidas— fueron reportadas al mundo entero por los autores de este libro, a través de la revista CTXT. No podemos más que agradecer a los medios de más de 30 países que ayudaron a difundirlas y sobre todo a la colaboración de muchos científicos de prestigio que colaboraron en los artículos, y a los valientes miembros de la inevitable e inminente rebelión científica.

			Anteriormente había habido intentos de manipulación de los informes climáticos por parte del negacionismo organizado, financiado desde los lobbies fósiles, pero con el Sexto Informe del IPCC se ha puesto un punto y aparte. Una nota de honor. Han sido los propios científicos quienes, ante la sordera interesada de los poderosos y de una buena parte de la ciudadanía, están levantando la voz de alarma, encadenándose junto con los activistas y filtrándoles el contenido de sus análisis antes de que puedan ser modificados por los gobiernos, para que los activistas decidan qué hacer con ellos, en qué medios de comunicación se puede confiar. Temerosos de las inercias, de que nos estemos acercando a un punto de no retorno, se han impuesto pasar a la acción, y todo apunta a que estamos en los primeros compases de una verdadera rebelión de una parte de la comunidad científica que ya no se va a conformar con no mirar arriba. Aquellos que saben tienen la obligación de actuar.

			El otoño de la civilización incluye una colección de instantáneas muy frescas que pueden servir para identificar las tendencias de un cuadro general que no va a hacer otra cosa que envejecer. Como aquel Retrato de Dorian Grey: mientras el sistema pretende hacernos creer mediante tretas publicitarias y espejismos que todo sigue igual, la decrepitud llegará inexorable. Por eso mismo es clave no perder un tiempo que ya no tenemos, porque aún podemos evitar los peores escenarios.  

			A pesar de que en estas piezas hay varias previsiones que anticipan las consecuencias de la llegada del pico de producción de todas las cosas, este fenómeno, el encarecimiento de la energía y de muchas de las materias primas clave conforman un punto crítico a partir del cual la predictibilidad de las tendencias se reduce a prácticamente cero. Estamos entrando en una fase de transición que, queramos o no, venga acompañada de uno o varios cisnes negros, vamos a recorrer. Por ello, las decisiones que tomemos en estos próximos años van a determinar si esa transición responde a los intereses de una mayoría que se organiza para defender la vida, o de una minoría que prefiere ignorar que, en la búsqueda inacabable del crecimiento y el beneficio individual basado en la competición, está la receta para la catástrofe y la muerte. La mejor solución posible es, por tanto, su antónimo: la cooperación para el bien común y colectivo en busca de una vida que merezca la pena ser vivida, dentro de los límites de una naturaleza que no entenderá nunca qué demonios es eso de negociar.

		


		
			





1 
El caos climático 
y la rebelión de los científicos

		


		
			I
 
La posverdad y el clima polarizado 
como síntomas 
del calentamiento gobal

			Puede que no haya mejor ejemplo de la frase «lo que pasa en el Ártico no se queda en el Ártico» que la ola de frío que sufrimos en enero de 2021. 35,6 grados bajo cero. Récord de temperatura negativa en España, en Vega de Liordes, León, en los Picos de Europa. Y presidentes de Comunidades Autónomas, como Javier Lambán, que restaban importancia al calentamiento global al ver las copiosas nevadas. Lo que se dice perder el norte. Al presidente de Aragón habría que decirle que, por favor, se informe sobre el tema, porque demostró que no tiene mucha idea sobre uno de los retos más cruciales que la humanidad ha enfrentado jamás. Una persona nacida en 2014 ha vivido los ocho años más calurosos desde que hay registros y, según reportó Copernicus, el Programa de Observación de la Tierra de la Unión Europea, 2020 fue el año más cálido registrado de la historia junto con 2016.

			Unos meses antes, en California, los termómetros marcaron 54,4°C en el Valle de la Muerte. Fue la tercera temperatura más alta jamás registrada de la historia. Y los otros dos registros superiores son dudosos, de hace 90 años, como mínimo. El clima se está polarizando cada vez más en todo el mundo, y tampoco las sociedades se escapan al efecto polarizador. 

			Estamos ya inmersos en la época del caos climático, donde olas de calor, huracanes, olas de frío, temporales… se sucederán con mayor frecuencia y dureza. Fenómenos que están relacionados con los efectos del calentamiento global y la amplificación polar ártica, en este caso concreto por la división del vórtice polar en dos y, sobre todo, con la debilidad creciente de la corriente en chorro o jet stream polar. Simplificando, es un río de aire a gran altura —hay cinco en nuestro planeta— que al perder fuerza y ralentizarse deja de hacer de barrera natural, sus ondulaciones se ensanchan y acaban acercando parte del habitual clima polar a latitudes templadas como la nuestra y viceversa, con las consecuencias que ello conlleva: calor y deshielo donde menos toca, y frío repentino más al sur. La anomalía climática en el mar de Kara, en el océano Glacial Ártico ruso en aquellas mismas fechas, era de más de 20 grados por encima de lo normal. Aunque la tendencia sea de indiscutible calentamiento global, olas de frío extremo se seguirán dando en lugares inesperados a medida que el termostato planetario se vuelva tan inestable como algunas de las criaturas que lo habitamos.  

			El tremendo desarreglo climático que el ser humano está provocando es probablemente el reto más importante de nuestra civilización —íntimamente emparentado con la transición energética—, y España está muy mal situada para enfrentarlo. Somos frontera con el desierto. Y el Mediterráneo, entre otras razones por ser un mar cerrado, se está calentando un 20% más que la media planetaria. El Gobierno debería alzar más la voz al respecto, y liderar las transiciones ecológica y energética, en vez de demorar propuestas tan imprescindibles como la asamblea climática que demandan los movimientos sociales, y a la que se comprometió la ministra del ramo, Teresa Ribera. Las asambleas ciudadanas del clima pueden ejercer un efecto dinamizador y disruptivo tremendo, provocar que el debate trascienda y se enriquezca, y quizá así el Gobierno podría enfrentarse más legitimado a ese oligopolio energético carroñero que sube el precio de la luz y el gas en plena ola de frío, y a las grandes empresas que se van a llevar gran parte de los fondos de recuperación, hechos a medida del sector privado. 

			Quizá por eso, algunos de esos mismos movimientos, como Extinction Rebellion, exigen a los grandes medios de comunicación —grandes altavoces del poder casi siempre— decir la verdad e interrelacionar de una vez las crisis para que las personas podamos entender el cuadro general de posible colapso que enfrentaremos. La época de la posverdad que nos ha tocado vivir y que sin duda ha sido fomentada por intereses empresariales y agencias gubernamentales de ‘inteligencia’ —no podemos olvidar el negacionismo de Estado de Trump, Bush, Putin o Rajoy y su primo— les está estallando en la cara, y las imágenes de la toma del Capitolio por unos auténticos dementes son el reflejo de la decadencia de un imperio, provocada en parte por esa polarización incitada y alimentada con falsedades tan infames como que el cambio climático es un invento de los chinos. 

			Hay varios libros que documentan estos hechos detalladamente, como Mercaderes de la Duda de Naomi Oreskes y Erik M. Conway, o el más reciente Perdiendo la Tierra de Nathaniel Rich. En las dos obras queda demostrada la intencionalidad de esconder la verdad sobre el cambio climático, en una extensa lista de embustes financiados por grandes empresas, principalmente energéticas, que pagaron a científicos corruptos con la intención de otorgar credibilidad a flagrantes mentiras convenientes siempre a sus intereses. 

			Posverdad fue la palabra de 2016 según el diccionario Oxford. Y, teniendo en cuenta que fue el año del Brexit y la elección de Trump, acertaron de pleno. En su libro Dónde aterrizar, el filósofo Bruno Latour argumenta que tanto la salida del Acuerdo de París de Estados Unidos tras la elección de Trump como el Brexit venían a simbolizar el principio del fin de la globalización, que precisamente esos dos países habían conformado y aprovechado más que ningún otro. La pandemia está reafirmando ese proceso y las consecuencias son impredecibles. Pero en esa misma obra, Latour da una receta fundamental: ante la inevitable caída de las soluciones ya fallidas de la modernidad hay que ser terrestres. Tocar tierra. Volverse más locales, pero sin caer en nacionalismos exacerbados de un pasado al que no hay que volver. Más aún cuando los retos que enfrentamos son, en los casos más graves, civilizatorios. Ningún país por separado puede hacerles frente. Cooperar es imprescindible. 

			Y para eso hace falta decir la verdad: decir que estamos a las puertas (en el mejor de los casos) de provocar un cambio climático irreversible y muy destructivo. Decir que la tecnología nos puede ayudar, pero no va a salvarnos. Forzar a que la política sea algo más que tímidos gestos mientras se acatan las órdenes de los mercados. Constatar que la planificación es imprescindible para redistribuir la riqueza, porque la mano invisible es mala conductora de la desenfrenada locomotora de la historia, por ser también injusta y ciega. Sólo enfrentando todas esas aristas del problema y disipando el laberíntico humo de la posverdad en el que mucha gente buena sigue atrapada podríamos alcanzar a conformar un sujeto político capaz de dar la vuelta a esta situación. 

			La posverdad está polarizando el mundo. Cuanto más alejadas están las opiniones extremas, más amplio e irreconciliable es el espacio de entendimiento que necesitamos para cooperar.

			Juan Bordera
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